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		PRÓLOGO


		Susurró mi nombre tras una caricia en mi rostro. Yo no me movía, oía su respiración constante, sus palabras tan limpias. –Luna… —me decía. –Luna…— repetía. No quería despertar, era todo tan fantástico estando a su lado, no quería separarme ni un segundo. Todo lo sucedido meses atrás quedaba tan lejano, casi olvidado, quién lo diría, matar a la persona que quieres más de una vez y así, con una simple lágrima que desprendía deseo y puro dolor, esa persona a quien tanto daño hiciste, vuelve a tu lado.


		—Luna, dormilona —dijo Leo acariciando mis mejillas.


		—Un ratito más anda —me quejé.


		—Vamos a llegar tarde al instituto, ¿quieres causar mala impresión?


		—Chantajista… —dije mientras me estiraba y bostezaba.


		—¿Has visto como no cuesta tanto? —rio.


		Bostecé de nuevo y me froté los ojos. Me fui directa al baño, una ducha por la mañana me hacía despertarme y sentirme mucho mejor.


		—Voy a preparar el desayuno —dijo Leo acercándose a la escalera.


		—No hace falta, Leo, Janette lo habrá hecho ya.


		—Pobre mujer, no para de trabajar.


		—Bueno, al menos disfruta con su trabajo, ¿no crees?


		—La verdad es que se le nota con ganas —rio de nuevo.


		—Anda, espérame abajo.


		—Vale, y no te resbales en la bañera —vaciló.


		Le saqué la legua y me encerré en el baño. Leo me esperó abajo, en el salón, estaba repasando Historia, aunque ni siquiera había comenzado con el libro en clase.


		—Ya estoy, podemos irnos —dije cogiendo una tostada de la mesa.


		—Señorita, coma algo más, no quiero que pase hambre.


		—Tranquila, Janette, llevo comida para después —agradecí.


		Leo me cogió de la mano y salimos por la puerta principal.


		—¿Hay que recoger a Virgo? —pregunté.


		—Hoy no, se va con Venus, han quedado para hablar, creo que vuelven a tener discusiones estúpidas.


		—Qué raro —dije con una carcajada.


		Leo y yo entramos en su coche. Éste se lo había comprado a Venus, ya que sus padres le habían regalado uno nuevo, y quería llevar el que Leo le había comprado al desguace.


		—Por cierto, Luna, ¿qué tal tu clase? Me dijiste que te iba bien con los profesores, pero de compañeros ¿va bien?


		—Sí, no hay ninguno que cause problemas, puedes estar tranquilo —sonreí.


		—Me alegro entonces.


		—Y yo —asentí.


		—Bueno, vámonos, no quiero que lleguemos tarde.


		Arrancó el coche y puso música. Él se puso a tararear la canción, mientras, yo miraba a través de la ventanilla del coche, veía todo pasar, árboles, pájaros… Todo aquello era precioso. 


		—Me alegro de haber venido —dije por lo bajo para que Leo no me escuchase.


		—Yo también me alegro de que lo hicieses —me contestó.


		—¿Por qué siempre tienes que estar escuchándome? —vacilé.


		—¿Por qué siempre tienes que pensar en voz alta? —contraatacó.


		Refunfuñé porque Leo me había dejado sin argumento.


		—Venga, Luna, capaz eres de haberte enfadado por eso.


		—¿Cómo me voy a enfadar por esa estupidez? —me incliné hacia el asiento del conductor y le besé en la mejilla.


		Sus mejillas enrojecieron.


		—Te quiero, Leo.


		Él me miró sonriente, pero una bocina sonó ante nosotros y cuando quise darme cuenta, ya era demasiado tarde.


    


  

    

		SUEÑOS


		—Leo… —murmuré.


		Me movía bruscamente con necesidad de oxígeno y de respuesta proveniente de él.


		—Leo… —sollocé.


		Alguien me agarró la mano y tiró de mí con fuerza.


		—¿Leo? —abrí los ojos.


		—Pequeña. Habías tenido una pesadilla.


		—¿Qué? —volvía murmurar.


		—Lo que oyes, estabas teniendo una pesadilla, murmurabas mi nombre y decías algo sobre un coche.


		—¿Todo eso… ha sido un sueño? —dije sorprendida.


		—Puedes estar tranquila, estoy aquí contigo —dijo Leo arropándome entre sus brazos.


		Miré hacia los lados atónita.


		—Una pesadilla… —susurré abrazada a él.


		Respiré hondo cerrando los ojos. Los abrí y parecía que me había calmado algo, pero no era así.


		—Bueno, Leo, ¿qué hora es? —pregunté.


		—Es pronto aún, te da tiempo a darte una ducha.


		Recordé mi sueño de nuevo y temblé.


		—¿Luna? —dijo Leo.


		—Estoy bien, estoy bien —mentí.


		—Bueno, ¿vas a ducharte?


		—Sí, espérame abajo —contesté.


		—Eso haré, date prisa y no te resbales —bromeó mientras me guiñana un ojo.


		La pesadilla invadía mi cabeza, no sabía por qué, si total, había sido un sueño como otro cualquiera.


		—No pasa nada, Luna —me decía a mí misma—. Tan solo ha sido un sueño.


		Terminé de ducharme y bajé, observé a Leo, éste estaba tranquilo, eso me hizo sentir un poco mejor.


		—Bueno, ¿nos vamos?


		—¿No quieres desayunar, Luna? —me dijo Janette.


		Balbuceé.


		—No te preocupes, Janette, no tengo hambre.


		—¿Seguro? No quiero que la señorita pase hambre.


		—Puedes estar tranquila, en serio Janette, no tengo hambre.


		—Está bien, entonces ya no la molestaré más, dense prisa o llegarán tarde.


		Leo sonrió.


		—No llegaremos tarde, vamos bien de tiempo.


		—Me alegro —dijo la criada despidiéndose con la mano y cruzando la puerta para llegar al salón.


		—¿Nos vamos pues?


		—Claro —me contestó Leo agarrándome de la mano.


		Salimos de la casa y anduvimos despacio hasta llegar al coche que Leo había comprado a Venus. Leo me abrió la puerta del copiloto y me hizo un gesto, inclinándose educadamente, con el cual sobrentendí que estaba haciendo una de sus gracias y también me estaba diciendo que me sentase en el asiento.


		—Gracias —sonreí siguiéndole la gracia.


		—De nada, querida —rio.


		Entró Leo en el coche y arrancó, pero esta vez no fue como en mi sueño, esta vez él no puso música al arrancar, íbamos en silencio y éste se interrumpía con nuestras palabras cuando hablábamos. 


		—Bueno, Luna, ¿qué has soñado? Se te nota preocupada.


		—¿Preocupada?


		—Sí, no intentes mentirme, Luna, ¿qué has soñado?


		Agaché la cabeza, miré por la ventana y comencé a hablar.


		—Soñé que teníamos un accidente —entristecí.


		—¿Accidente?


		—Sí, de coche, como mis padres.


		—Luna… no te preocupes, eso no va a ocurrir.


		—Eso no se sabe, Leo…


		—Alégrate ¿quieres? No nos va a pasar nada.


		Sonreí.


		—Gracias, Leo.


		—De nada, cariño.


		Llegamos al instituto y Leo aparcó en la entrada, justo al lado del coche nuevo de Venus.


		—Bueno, luego nos vemos —me besó en la frente y se fue.


		Caminé hacia mi clase, me encontré a un chico que iba conmigo, éste era alto, rubito y con los ojos marrones, su nombre era Eric.


		—Hola, Luna —saludó.


		—Buenas días, Eric.


		—¿Qué tal la mañana?


		—Qué pregunta más inoportuna —pensé—. Pues bastante bien —mentí por segunda vez en esa mañana.


		—Me alegro entonces.


		—Gracias —resoplé.


		Entramos al aula, allí nos sentamos él y yo junto a una chica muy bajita y muy poco amistosa, la verdad.


		—Hola, Emma —saludamos.


		Ella nos hizo una mueca, que parecía querer decir “hola”.


		—Qué chica más rara —me susurró Eric.


		Me salió una carcajada un poco silenciosa ya que tenía mi mano puesta sobre mi boca impidiéndome subir el tono de voz.


		—No te metas con ella, pobre chica —le susurré.


		—No me meto con ella, solo digo lo que veo y lo que ve todo el mundo.


		Reímos de nuevo hasta que nuestras risas fueron interrumpidas por el sonido de la campana de clase.


		—Empezamos un nuevo día —me dijo contento.


		—Esperemos que vaya bien —finalicé.


		Pasó la clase rápidamente con el profesor Pattinson. Por fin, la campana sonó dando por finalizada la clase.


		—Hasta mañana, chicos, y no olvidéis lo del trabajo de literatura, lo quiero para después de vacaciones —dijo el profesor en voz muy alta.


		—Bueno, Luna, ¿hacemos el trabajo juntos entonces? —preguntó con entusiasmo Eric.


		—Me parece bien, ¿cuándo empezamos?


		—Pues ¿este fin de semana puedes? —preguntó nuevamentente.


		Me quedé pensativa y contesté.


		—Me parece que no puedo, tengo que ayudar a mis amigos a preparar la fiesta de una chica, pero de todos modos tenemos bastante tiempo para poder hacer el trabajo.


		—De acuerdo, pues lo haremos si quieres en vacaciones, así tendremos más tiempo. Por cierto ¿puedo preguntar para quién es esa fiesta?


		—Claro que puedes preguntar —reí—. Es para nuestra amiga Libra.


		Eric estuvo unos instantes en silencio y luego me preguntó.


		—Oye, Luna, no es por nada, pero ¿tus amigos no tienen unos nombres un tanto raros?


		—¿Raros?


		—Sí, son un poco extraños y muy poco comunes…


		Enmudecí de golpe.


		—Em… —me quedé sin palabras, no sabía qué decirle, estaba claro que no me iba a poner a contarle que éramos una especie de bichos raros con poderes mágicos.


		—¿Luna?


		—No sé, están bien esos nombres, son originales —dije al fin—. Vaya excusa más mala has dicho —me dije a mí misma.


		—Yo no he dicho que no sean originales, sino que son… —pero alguien le interrumpió.


		—Luna, te llaman desde la puerta, es un chico, creo que es tu novio —me dijo una compañera.


		—Gracias, Mery.


		Salí corriendo hacia la puerta y me asomé, allí estaba Leo, con su sonrisa y guiñándome un ojo.


		—¿Qué pasa? —pregunté.


		—Te he salvado de una buena, señorita Black —dijo Leo con carisma.


		—¿A qué te refieres? —pregunté sin saber qué quería.


		—Me refiero a tu querido amigo rubito —señaló a Eric con la mirada.


		Parpadeé varias veces atónita.


		—En fin, dejemos el tema, no he venido solo por eso, es por la fiesta de Libra —concluyó Leo.


		—Cuéntame, ¿qué ocurre? —dije ignorando el tema de Eric.


		—Vamos a quedar esta tarde para que mañana esté todo casi listo, la fiesta sorpresa la haremos en la playa y hemos decidido que seas tú la que la traiga —explicó.


		—Muy bien, dime ¿a qué hora debería llevarla?


		—Tráete a Libra a las seis.


		—Muy bien.


		Mi profesora de latín había entrado por la puerta, así que tuve que despedirme de Leo.


		—Bueno, Leo, luego nos vemos.


		—Hasta luego, pequeña.


		Entré en clase y observé a Eric. Parecía enfadado.


		—Eric, ¿te pasa algo? Espero que no te haya molestado que me fuese a hablar con Leo.


		—Tranquila, no es eso lo que me pasa, ha sido que acabo de recibir un mensaje al móvil que me ha sentado mal.


		—¿Qué ponía? —le pregunté.


		—Que mi novia me ha dejado por mi hermano.


		Mis ojos salieron de sus órbitas.


		—Vaya… lo siento, Eric… no sé que decir.


		—Tranquila, no digas nada, gracias por escucharme.


		—Para eso están los amigos, Eric —le abracé amistosamente.


		—Gracias de nuevo, Luna —me devolvió el achuchón.


		Cuando llegó la hora del recreo me fui pitando a la zona donde siempre estábamos. Era un rinconcito al lado del muro del instituto, en el que había césped y un gran árbol el cual nos protegía en verano del sol.


		—Hola, chicos —saludé.


		—Buenas —me contestaron Virgo y Leo.


		—¿Sabéis dónde está Venus?


		—Está haciendo unas pruebas de animadora.


		—¿Animadora? —pregunté.


		—Así es, a Venus le encanta todo eso —dijo Leo.


		—Bueno, la chica tiene tipo de animadora y encima es muy guapa, espero que la cojan —sonreí.


		—No sé yo qué decirte —dijo Virgo apenado.


		—¿Por qué dices eso, Virgo? —pregunté al novio de la rubia.


		—Porque la chica que elige a las animadoras no quiere a nadie que sea mejor que ella, y Venus es mil veces mejor que ella…


		—Vaya faena…


		—Ya ves —entristeció el rostro de Virgo al decir eso.


		—Oye, y la pequeña cumpleañera, ¿dónde está?


		—Es verdad, ¿habéis visto a Libra hoy?


		—Yo no —contestó Leo.


		—Yo tampoco —me respondió Virgo.


		—Pues qué raro, puede que esté enferma.


		Los dos chicos se miraron sin saber qué responder. Nadie sabía nada de ella.


		—Luego la llamaré —nos dijo Leo.


		—De acuerdo —contestamos.


		




VIEJO AMIGO


		Estuvimos hablando el resto del recreo, hasta que llegó Venus con una cara enfadadísima. Nos dimos cuenta de que estaría enfadada ya que minutos antes se había levantado un aire espantoso y, como Venus era la portadora de ese elemento, sabíamos que algo no iba bien.


		—Hola, chicos.


		—Hola, Venus —contestamos.


		Nos miramos todos con miedo a preguntar qué le pasaba, hasta que Virgo se armó de valor y preguntó.


		—Venus, ¿qué te han dicho?


		Ella le miró con una cara que daba miedo.


		—Vale, ya sé la respuesta —tembló Virgo.


		—¡¿Cómo se atreve esa payasa a decirme que no?!


		—Tranquila, Venus, no te preocupes, tú no dejes de intentarlo —pero al decir eso todos me miraron y supe inmediatamente que había metido la pata al decir eso.


		—¿Intentarlo? Llevo años intentándolo, pero esa niñata no deja de impedirme el paso.


		—Bueno, lo siento, Venus… —me disculpé.


		—Tranquila, Luna, no tienes la culpa.


		Virgo, Leo y yo nos pusimos a su alrededor y le dimos un gran abrazo para que viese que no estaba sola y que nos tenía ahí para todo.


		—Oye, Venus, ¿has visto a Libra por algún casual?


		—No, pero ayer me dijo que estaba un poco pachucha y que no quería venir a clase para estar bien el fin de semana.


		La sirena ensordecedora de aquel instituto volvió a tocar.


		—Bueno, a la salida nos vemos —dije.


		Venus y Leo se fueron a su clase ya que les había tocado juntos, cosa que a Virgo y a mí nos sentaba un poco mal ya que ellos habían 
llegado a sentir algo de amor el uno por el otro no hace mucho tiempo.


		—Adiós, Luna —se despidieron con la mano.


		Entré en el edificio, todo el mundo iba de un lado a otro, me impedían el paso hacia las escaleras, así que decidí subir por las escaleras del otro pasillo. Al ir hacia allá comencé a notar que había cada vez menos gente. Llegué a aquellas escaleras y comencé a subir. La luz que alumbraba las escaleras por las cuales subía se fundió.


		—¿Cómo hago siempre para meterme en los peores sitios? —murmuré.


		Continué subiendo hasta llegar a la segunda planta. Parecía que las clases ya habían empezado.


		—Mierda, llego tarde.


		Corrí hacia la puerta de mi clase y vi que no había nadie.


		—¿Dónde están todos?


		Me quedé pensando sentaba en la escalera. Opté por mirar mi agenda para ver si me había equivocado de clase o algo, pero no era así, mi agenda marcaba:


		4.ª hora: Matemáticas.


		—Es cuarta hora, no he podido equivocarme, ¿dónde está todo el mundo?


		Apoyé mi cabeza sobre mi mano, la cual estaba verticalmente apoyada sobre mis rodillas encogidas. Resoplé y resoplé. No sabía qué hacer, miré la hora y habían pasado treinta minutos desde el comienzo de las clases de cuarta hora.


		—Vaya mierda.


		Entonces, de pronto, escuché unos pasos a mi espalda. Me giré bruscamente, aunque pensaba que éstos habían sido causados por mi imaginación.


		—Hola, Luna.


		—Oh no… —me dije.


		—Cuánto tiempo sin verte, ¿qué haces que no estás en clase?


		Aparté la mirada ignorando totalmente esa conversación, no podía imaginar que mi mala suerte comenzase de nuevo, eso no me traía buenas vibraciones. La persona con la cual estaba manteniendo una “conversación” era Rex.


		—Luna, ¿por qué no me hablas?


		—Porque no me da la gana.


		—¿Por qué siempre eres así de fría conmigo? Solo quiero ser tu amigo.


		Reí de pronto.


		—Venga ya, no me hagas reír, por favor.


		—Sé que en el fondo quieres llevarte bien conmigo, pero es ese dichoso Leo el que no te deja.


		—No te metas con Leo si no quieres acabar como la última vez, ¿recuerdas en la playa?


		Rex se puso pálido de pronto, sinceramente, me asusté un poco al verle.


		—Por un momento llegué a pensar que todo eso me lo había imaginado… tartamudeó.


		—¿Imaginártelo? —dije casi sin voz.


		—¿Cómo hiciste eso, Luna? —preguntó con miedo Rex.


		—Ya te dije Rex, “magia, quizás” —dije vacilante.


		—No me vaciles, Luna, eso no fue normal… ¿cómo iba a ser magia? Eso no existe —dijo enfadado.


		—Pues si no existe dime qué otras opciones te quedan, soy una bruja, Rex —esto último lo dije con voz fantasmagórica para hacer rabiar a Rex y yo con eso conseguir reírme de la situación.


		—Eres tan extraña… —susurró.


		—¿No tienes miedo, Rex?


		—No, sólo sé que eso no fue un sueño y que no debo meterme contigo, no quiero acabar como la última vez —el chico, al decir eso, se levantó la manga del brazo y me enseñó la quemadura, ¡tenía la marca!


		Rex pudo observar en mi cara el asombro. No me esperaba que le perdurase aquella quemadura, todo aquello relacionado con la magia había terminado para mí, ya que Escorpio había muerto.


		—Bueno, Luna, no sé qué sois, pero ten por seguro que lo voy a averiguar —amenazó.


		—¿Quieres más problemas, Rex? —le amenacé ahora yo a él.


		—No, sólo quiero que te encierren y hagan experimentos contigo y con tus amigos los bichos raros.


		—Venga ya, Rex.


		—Nadie se ha reído de mí nunca, en cambio vosotros… —apretó los puños.


		—No le des más vueltas, no somos nada distinto a ti, somos como tú.


		Rex dio un puñetazo a la pared que había donde las escaleras, la pared en la cual apoyaba mi espalda en ese instante.


		—¡Ah! —grité del susto.


		—Esa quemadura no fue normal, ni eso ni lo que pasó, y ten por seguro que lo averiguaré cueste lo que cueste.


		—¿No piensas ahora que fue un sueño? ¿No tienes miedo?


		—No.


		Me callé de golpe, ¿cómo es que Rex no tenía miedo a que pudiese quemarle de nuevo? ¿No había aprendido la lección? ¿Qué se escondía bajo la manga?


		—¿Qué pretendes hacer para saber si somos “distintos” o no, Rex?


		—Dale tiempo al tiempo, guapa —sonrió.


		Mi rostro se volvió pálido de golpe, detrás de Rex había alguien mirándome con unos ojos cuyo iris era casi blanco, me dio un miedo terrible, no podía distinguir quién era, solo pude saber que era una chica, vestida completamente de negro.


		—¿Luna, qué te pasa? —preguntó el chico.


		—Detrás de ti, Rex —dije asustada.


		El chico se giró y antes de darme cuenta, la chica aquella ya no estaba.


		—¿Qué había detrás de mí? ¿Pretendías asustarme? —enfureció.


		—Rex, había una chica a tus espaldas pero… se ha ido corriendo al baño.


		—Pues más te vale irte de aquí por si se chiva a algún profesor, si te pillan fuera de clase estás perdida.


		—Está bien, me voy de aquí, pero, Rex, no somos “diferentes”, eso que ocurrió en la playa… no tiene explicación —intenté disimular ya que me había ido de la lengua hablando con Rex con tal de hacerle enfurecer.


		—La tendrá, Luna, te aseguro que la tendrá.


		Le miré fijamente con odio y él me contestó de la misma manera. La campana de clase sonó una vez más.


		—Adiós, Luna, nos veremos pronto —sonrió con su sonrisa pícara y malévola de siempre.


		Corrí hacia mi clase, ésta seguía vacía.


		—¿Dónde están todos? —resoplé.


		Oí barullo proveniente de las escaleras y pude comprobar que se trataba de mi clase.


		—Luna, ¿dónde estabas? —preguntó Eric con nerviosismo.


		—Vine a clase pero estaba cerrada y no sabía dónde encontraros.


		—¿No recuerdas que hoy teníamos una charla a cuarta hora? ¡Qué cabeza la tuya! —rio con fuerza.


		—¡Oh, mierda! —me golpeé en la frente con la palma de la mano.


		—Bueno, no pasa nada, creo que el profesor no se ha dado cuenta de tu ausencia.


		—Eso espero —suspiré.


		Entramos en clase y allí estuvimos hasta la última hora de clase.


		—¡Por fin! Pensé que no acabaría nunca el día —resopló Eric.


		—Tú al menos llevas un día normal, en cambio yo…


		—¿Normal?


		Pensé y vi la expresión de Eric.


		—¡Oh! Lo siento, no me acordaba de lo de tu novia… —mi cabeza se zarandeó hacia atrás y pensé—. ¿Por qué tengo tan mala suerte? Soy una bocazas.


		—No te preocupes, Luna, da igual, ya encontraré a alguien…


		—Seguro que sí, y por favor, alegra esa cara, anda —sonreí.


		—Por ti lo que sea, Luna.


		




LA SOMBRA


		Cuando las clases de ese día acabaron salí aprisa hacia el aparcamiento, no sin antes haberme despedido de Eric. Cuando llegué donde habíamos aparcado el coche vi la plaza de aparcamiento vacía.


		—¿Dónde está Leo?


		Entonces escuché una bocina proveniente de mis espaldas y vi que allí estaba él.


		—Pensé que te habías ido sin mí.


		—¿Cómo me crees capaz de eso?


		—No te enfades, es que como no te vi en la plaza de aparcamiento…


		—No me enfado, cariño, pero no quiero que pienses que sería capaz de hacer eso.


		Le sonreí y entré en el coche.


		—Te dejo en tu casa y me voy, tengo muchos deberes que hacer si quiero estar mañana libre para preparar la fiesta sorpresa de Libra.


		—De acuerdo.


		Llegamos a mi casa y me dejó en la mismísima puerta. Salí del coche y me despedí de él por la ventanilla del conductor.


		—Hasta mañana entonces, te quiero, Leo.


		—Yo también te quiero. Ten un buen día.


		Le sonreí forzadamente y me adentré en mi casa.


		—Hola, señorita Black —me saludó Janette.


		—¿Qué tal la mañana? —saludé con la mano y pregunté seguidamente.


		—Bastante bien, ¿y usted señorita?


		—Bien… —mentí como llevaba haciendo toda la mañana.


		—Me alegro por ti, querida. Por cierto, la comida ya está servida.


		—Muchas gracias, ¿has comido ya, Janette?


		—Pues todavía no, ¿por qué lo preguntas, joven?


		—Para que comamos juntas.


		La criada se sorprendió.


		—Venga, ¿qué me dices?


		Janette sonrió poco a poco y me aceptó la invitación.


		—Es igual de amable que sus padres, Luna Black.


		—Gracias —me sonrojé.


		Nos pusimos a comer. Allí nos tiramos las horas muertas hablando, era increíble todo lo que podía contar aquella mujer. Quién podría imaginarse todo lo que había hecho antes de llegar aquí y convertirse en criada.


		—No sabía que fueses profesora, ¿cómo es que no ejerces de maestra?


		—No tuve oportunidad.


		—Pues nunca te rindas, puedes intentarlo de nuevo.


		—Tu tía no me dejaría marcharme, no podrían vivir sin una criada, y en esta ciudad hay mucha gente rica y las pocas criadas están todas alojadas en alguna casa, como yo en esta.


		—Pues qué pena… —entristecí al saber que Janette no podría trabajar en lo que ella había luchado toda su vida.


		De pronto el teléfono sonó.


		—Voy por él, señorita —dijo Janette levantándose de la silla.


		—No te preocupes, iré yo.


		—¿Estás segura? —preguntó la asistenta.


		—Claro, tú siéntate, Janette.


		—Vale, gracias —sonrió.


		Me puse en pie y fui en dirección al teléfono más próximo, el de la cocina.


		—¿Diga?


		No se escuchó nada.


		—¿Hola? —insistí.


		Pero nadie contestó.


		—Qué raro… —colgué.


		Cuando me di la vuelta en dirección el comedor, donde estaba Janette recogiendo la mesa, el teléfono volvió a sonar. Me giré mirando al teléfono y lo cogí de nuevo.


		—¿Sí? —pregunté descolgando el teléfono.


		—Luna…


		—¿Quién llama? —insistí de nuevo.


		—Luna… —continuaba diciendo la persona que estaba al otro lado del teléfono.


		—Soy yo, ¿quién es usted?


		—Ha empezado algo nuevo…


		—¿Qué ha empezado? —conseguí decir.


		—Un nuevo peligro…


		—¿De qué estás hablando?


		—Escorpio está muerto pero ella no…


		—¿Ella? ¿Quién es “ella”? —pregunté sabiendo que no obtendría respuesta.


		—Una amenaza nueva… ha comenzado…


		—¿Qué amenaza? Contéstame a mis preguntas, por favor, si es una broma no tiene gracia.


		—Mucha suerte, Luna…


		—¡¿Pero qué demonios ocurre?!


		Nadie contestó a mis preguntas. Todo se invadió de silencio.


		—¿Sigues ahí? —me tembló la voz.


		No se escuchaba ni el sonido del teléfono cuando alguien lo cuelga, eso me extrañó muchísimo y cuando quise darme cuenta… el cable del teléfono estaba cortado.


		—¿Cómo ha… podido romperse el cable?


		Empecé a respirar muy rápidamente ya que el miedo me invadía el cuerpo.


		—El cable no se ha roto… éste ha sido cortado… —dije al fin.


		Grité y solté el teléfono de golpe, el cual impactó en el suelo. Yo salí corriendo hacia el comedor cuando observé a Janette encogida en el sofá.


		—¡Janette!


		Corrí hacia ella lo más rápido que pude.


		—Luna… —me susurró.


		—¿Qué te pasa, Janette? ¿Estás bien?


		—He visto algo acercarse a la cocina pero no sé qué fue, tuve miedo y cuando quise gritar… esa cosa se abalanzó sobre mí y luego fue de nuevo a la cocina a por usted, pensé que le había hecho algo…


		Empecé a hiperventilar.


		—¿Qué era esa cosa, Janette?


		—No lo sé, se movía muy rápido y era de color negro, no pude apreciar qué era… a lo mejor fue un animal…


		—No creo que fuese un animal… —pensé.


		—Sólo recuerdo que esa cosa desprendió un destello blanco y no pude gritar. Después de eso caí al suelo y cuando quise darme cuenta usted había gritado y yo corrí hacia el sofá porque tenía miedo, mucho miedo —lloraba desconsoladamente.


		—Tranquila, Janette, confía en mí, ¿vale?


		—¿Qué era eso, señorita? No era normal… y esos ojos…


		La palabra ojos me vino inmediatamente a la cabeza. Recordé cuando estuve con Rex en las escaleras de instituto, esos ojos de iris blanquecino mirándome como un depredador a su presa.


		—Tengo miedo, señorita, creo que debo llamar a su tía.


		—Yo creo que lo mejor sería no llamarla, pero si lo haces, no lo hagas desde la cocina.


		—¿El de la cocina por qué no?


		—Porque el cable lo han cortado.


		Janette cerró los ojos con miedo. La pobre criada no dejaba de llorar.


		—¿Conoces a gente en la ciudad? —le pregunté insistentemente.


		—Sí, ¿por qué lo preguntas?


		—Creo que lo mejor será que te vayas un tiempo. Tranquila, que mi tía no se enterará.


		—Pero no puedo, mi deber es quedarme a cuidar la casa y a cuidar de usted.


		—Es una orden, Janette, debes irte y cuanto antes mejor —dije.


		—Me iré ahora mismo, cojo algunas pertenencias y me voy, pero señorita, ¿qué ocurre? —preguntó.


		Miré hacia el frente y sin responderla salí corriendo por la puerta principal.


		—Vete cuanto antes, Janette, cuídate mucho.


		—Pero, señorita…


		Cerré la puerta a toda prisa y corrí hacia mi moto. Arranqué y salí directa a casa de Leo, debía avisar a todos de lo sucedido con aquella sombra de ojos blancos y de la llamada anónima de teléfono.


		—Ya he llegado… —me alivié.


		Aparqué la moto como pude y fui directa a llamar a la puerta. Llamé una vez pero no me abrió nadie. Lo intenté de nuevo, pero los intentos fueron en vano.


		—Leo… ¿dónde estás? —suspiré y sin pensármelos dos veces me dirigí a casa de Virgo, que era la más cercana de la casa de Leo.


		Llegué muy rápido y con mucho nerviosismo llamé a la puerta de Virgo y esta vez sí obtuve respuesta.


		—Hombre, Luna, ¿cómo tú por aquí?


		—Virgo, necesito hablar contigo, es urgente.


		—Claro, pasa, estoy solo, puedes hablar tranquilamente.


		—Estaba en mi casa con Janette cuando sonó el teléfono, la persona que estaba al otro lado de la línea no me dijo quién era, pero me dijo que Escorpio estaba muerto pero “ella” no.


		—Espera, Luna, ¿te hablaron de Escorpio? Nadie conoce nuestro secreto… ¿quién te llamó? ¿No reconociste su voz?


		—Su voz me era conocida pero no sé —entristecí–. Le pregunté quién era pero no me contestó y a las otras preguntas que le formulé tampoco me dijo nada.


		—Luna, esto parece grave, tenemos que avisar a los demás.


		—Lo sé, he ido a casa de Leo pero no estaba, así que decidí venir aquí.


		—Has hecho bien, Luna.


		—Bueno, Virgo, tengo más que contar —dije cogiendo aire.


		—Te escucho.


		—Cuando estaba hablando con esa persona de pronto el teléfono dejó de tener línea y eso se produjo porque alguien había cortado el cable del teléfono.


		Virgo se llevó las manos a la boca con asombro y miedo.


		—Pero si cortaron el cable tendría que haber alguien al lado tuyo y haberlo cortado, ¿no crees? ¿No viste a nadie?


		—No vi a nadie, pero Janette sí —expliqué.


		—¡¿Tu criada?! —se sobresaltó Virgo poniendo los ojos como platos.


		—La misma.


		—¿Y a quién vio, Luna? —preguntó con miedo.


		—A una sombra que se movía muy rápido… y esa sombra tenía unos ojos que yo ya he visto antes.


		—Continúa, Luna, cómo eran esos ojos —dijo Virgo queriendo saber más sobre la sombra.


		—Eran casi blancos… y los vi cuando estuve con Rex…


		—¿Qué pinta Rex contigo? —se extrañó.


		—Me desorienté y no asistí a clase, entonces me senté en las escaleras de clase y Rex apareció.


		Virgo no paraba de dar vueltas por toda la habitación. Suspiraba e incluso más de una vez vi que sus manos no paraban de temblar.


		—Bueno, sigo, cuando estaba hablando con Rex… alguien apareció detrás y no pude ver qué era pero lo que recuerdo de esa “sombra” eran sus ojos casi blancos.


		—Luna... debemos contarle esto a los demás, no sabemos qué puede estar ocurriendo.


		—Tengo miedo, Virgo, esa cosa estuvo en mi casa —lloré.


		—Puedes quedarte a dormir aquí, les diré a mis padres cualquier cosa, pero tú no te quedas allí. Por cierto, ¿qué pasa con Janette?


		—Hablé con ella cuando vio a esa cosa y la pobre estaba desconcertaba y con un temor increíble.
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